
		
			[image: CapaMuertos.jpg]
		

	
		
			[image: YLosNoMuertosVendranDelMar.jpg]
		

		
			[image: YLosNoMuertosVendranDelMar2.jpg]
		

		
			[image: YLosNoMuertosVendranDelMar3.jpg]
		

		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			A Marina, porque pronto nos volvamos a ver.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Era 1685, Newton describía las órbitas de los

			planetas, Bach y Händel nacían en Alemania,

			Luis XIV expulsaba a los protestantes y Sor 

			Juana Inés de la Cruz, al otro lado del océano,

			desafiaba al clero con tan solo una pluma.

			Los piratas Lucecilla y Agramonte cruzaban el

			Caribe para realizar el ataque más sanguinario 

			en las Nuevas Indias. 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 1: Arribo a las nuevas tierras.

			 

			 

			 

			Isla La Española –hoy Republica Dominicana–, junio de 1685.

			 

			A salto de mata, agazapado entre la maleza, Philippe huía de sus persecutores. La exótica vegetación tropical que cubría la isla le servía de escondite. Apenas a una semana de haber arribado a las nuevas tierras y ya estaba por perder la vida. Era muy joven –lo que ahora llamaríamos un adolescente–. No sabía su edad. Su madre nunca se lo dijo, muy probablemente, ni siquiera ella lo sabía. Todo lo visto en estas nuevas tierras le parecía excitante por desconocido. Proveniente de Picardía, una de las regiones más pobres y frías del norte de Francia. No estaba muy acostumbrado al trato humano –en esos sitios la población es muy dispersa y escasa–. Las pequeñas familias vecinas pueden no verse en meses; mientras intentan sobrevivir con una precaria agricultura. Esta pobreza y un padre alcohólico, que en más de una ocasión estuvo a punto de matarlos a golpes, lo hicieron huir hacia el sur. 

			Por aquellos tiempos –al ocaso del siglo diecisiete–, un grupo de vivillos sinvergüenzas vagaban por las zonas humildes de Europa embaucando hombres jóvenes: Les ofrecían contratos de trabajo por tres años en las Nuevas Indias prometiéndoles muy buenas ganancias y la posibilidad de hacer fortuna en estos dominios vírgenes y no explotados. Nada más falso; estos traficantes de humanos ponían a los contratados en manos de cazadores y los propietarios de las plantaciones, quienes los trataban peor que esclavos. Cuando se compraba un esclavo se esperaba que durara para toda la vida; en cambio, estos trabajadores temporales había que exprimirlos al máximo antes de que cumplieran el tiempo del contrato. Recibían un peor trato que los primeros, de hecho llegaban a morir extenuados en condiciones insalubres, no pocas veces a consecuencia de los violentos castigos propinados por los amos. Fue enganchado por uno de estos tratantes y llevado a Holanda donde fue embarcado en un enorme galeón. Jamás había visto un barco, mucho menos de ese tamaño. Estaba maravillado: más de seiscientas almas, mercancías y animales eran acomodados a bordo. Aunque no viajó en las galeras principales, disfrutó la travesía. En casi cincuenta días que tomó cruzar el Atlántico e internarse en el mar Caribe pudo presenciar representaciones teatrales que se realizaban durante el atardecer, comer platillos desconocidos y beber Brandy. Observaba boquiabierto cuando la marinería trepaba a los trinquetes a desplegar velas, podía pasar horas enteras mirando el velamen henchirse con las ráfagas de viento. A pesar de su andrajosa vestimenta y aspecto humilde fue objeto de flirteos por parte de algunas pasajeras jovencitas, y de algunas otras no tan mozas. Era apuesto y alto –llegaba al uno ochenta de estatura por lo menos–, esbelto mas no delgado y con una musculatura esculpida a modo de una estatua griega. Tenía el porte de un hombre recio, pero su rubia cabellera enmarañada y una mirada inocente delataban la existencia de un niño tras ese cuerpo. 

			La dicha del viaje culminó apenas puso un pie en La Española; en este sitio fue vendido al señor Don Servando de Navia, un sujeto déspota y mal-encarado que se jactaba de poseer extensas plantaciones de tabaco, jengibre, café y piña. De inmediato fue puesto a trabajar como bestia de carga, de sol a sol. En adelante solo recibió violentas reprimendas y mala alimentación en pago a sus infatigables servicios. No aguantó ni el mes de maltratos.

			A no más de un par de horas de haberse dado a la fuga, ya era perseguido por un grupo de cazadores armados. Antes de salir, tomó un poco de patatas del almacén para soportar la travesía. Iba a ser objeto de una violenta cacería debido a que un esclavo o un trabajador de estos podían llegar a valer una fortuna, sin contar las ganancias derivadas de su trabajo. Aprovechó la penumbra previa al alba y a toda velocidad se alejó de los barracones. Esperanzado en que al amanecer ya se encontraría muy lejos de los propietarios de la plantación, se internó entre la densa maleza esperando pasar desapercibido hasta que clareara el día. Las ramas y espinas le fueron hendiendo la piel hasta hacerle insoportable el dolor y embadurnarle sus harapientos ropajes de sangre y lodo. Jadeaba como toro al borde de la muerte, no estaba acostumbrado ni al calor ni a la humedad de estas latitudes. 

			Lamía el rocío que escurría del borde de las hojas, que por demás era insuficiente para saciar la magnitud de la sed que le aquejaba. Pretendía llegar al norte de la isla, Punta de Palmitos, de donde se decía que salían pequeñas embarcaciones con destino a isla Tortuga. Sus compañeros de cautiverio e infortunio mencionaron con frecuencia ese lugar como un sitio lleno de dinero, mujeres y aventuras. De ahí parten los valientes para unirse con los piratas, le dijeron. Sin embargo, entre la región agreste de Maguana y la costa, había varios días de camino.

			Cuando la fatiga le ganaba y aminoraba el paso, escuchaba los gritos y ladridos del grupo de rastreadores a su acecho, y apresuraba nuevamente. Así continuó hasta el ocaso. Nunca había pasado una noche en este bosque. Toda clase de ruidos emanaban de la nada y todos le parecían amenazadores. Seseos de insectos, cánticos de aves exóticas, roces de hojarasca, todo lo ponía en un estado de exaltación y alerta continua. Se arrellanó contra un grueso tronco de la arboleda. A su instintivo entender, tenía protegidas las espaldas y podría dormitar un poco hasta el amanecer. Entornaba los ojos continuamente temiendo estar acechado por infinidad de alimañas desconocidas. Finalmente, la fatiga le venció.

			Un caballero de elegantes maneras, vestido de negro y portando una capa que ocultaba parcialmente su rostro, apareció de entre las hierbas. Portaba guantes blancos con gran elegancia. Con su mano izquierda hacía un signo de negación, así como con la cabeza le decía que no. No hablaba nada. A señas decía que no. 

			Philippe intentó preguntarle por el camino más seguro a Palmitos, pero no pudo emitir ningún sonido, estaba involuntariamente mudo. A traspiés consiguió incorporarse. Señaló hacía donde creía que se encontraba la ruta al norte, esperando una especie de aprobación por parte del misterioso sujeto. Por el contrario, a señas de manos y cabeza, el hombre elegante en forma más enérgica le decía que no. Temeroso, el chico avanzó hacía él, deseaba verle el rostro. ¡En mala hora!: Su cara era blanca como una calavera, no tenía ojos solo las cuencas vacías. Ambos oídos estaban taponados con algodón. Asustado, chilló y se lanzó hacía atrás, golpeó contra la dura corteza del árbol.

			Despertó tumbado en el piso. Unos gruñidos cercanos acabaron por despabilarlo, primero intermitentes, luego continuos y cada vez más próximos. Abrió bien los ojos, en la penumbra alcanzó a divisar la silueta de dos animales en cuatro patas que huyeron de él en cuanto percibieron sus movimientos. Se tranquilizó. Debía de tratarse de esos cerdos que por aquí les llaman jabalís. Por sobre las hojas pudo contemplar en el horizonte la delgada y tenue línea naranja que anuncia la llegada del amanecer. Poco a poco se recuperó de la mala pesadilla. Las horas de sueño habían repuesto sus fuerzas. Mordisqueó un poco las patatas, y se puso en marcha antes de que apareciera la caravana de captores en su búsqueda. No consideró prudente utilizar las brechas ya establecidas por razones obvias. El avance fue lento y doloroso, ya que se fueron profundizando cada vez más las heridas preexistentes y apareciendo nuevas. La naturaleza se mostraba implacable con sus carnes.

			La segunda noche no fue mejor experiencia que la anterior. Volvió a soñar al macabro sujeto de negro quien a señas le decía que no. En esta pesadilla, dicha aparición se encontraba en un cruce de caminos, y le impedía el paso hacía uno de ellos. 

			Antes del alba continuó su marcha hacia el norte, dirección en la que consideraba encontraría el puerto. Aunque las jornadas durante el día eran extenuantes, le temía a la llegada del anochecer. La agitación generada por la flora, fauna y viento del trópico le aterraban. Nunca faltaban los mugidos de las fieras, aleteos, graznidos y toda clase de ruidos desconocidos para él. Dormitaba en la zozobra de que algún animal nunca visto o alguna especie de nativos caníbales saltarían para comérselo. 

			Hacia la cuarta noche, ya había terminado con su dotación de patatas crudas. En la desesperación, tomó una gran hoja del follaje y la mascó. Quiso escupirla, pero la necesidad de calmar el doloroso hueco en el estómago le hizo tragarla. No había rebasado la garganta cuando su organismo protestó y la devolvió con fuerza. El vómito agravó su sensación de hambre. Encontró consuelo royendo unas raíces que afloraban de entre la tierra húmeda cercanas a los árboles. Este material fue más tolerable, e incluso, escurría una buena cantidad de líquido al mascarlo. Esto resultó ser una bendición no esperada ya que se encontraba tan deshidratado que la poca orina que vertía era de color oscuro y le generaba mucho ardor. Estaba tan cansado que durmió profundamente hasta que estaba bien puesta la mañana. Si hubo pesadillas, ruidos o fieras al acecho, no pudo recordarlo. Se sintió un tanto repuesto.

			Escuchó voces, barullo entre la vegetación. Ladridos acercándose. De inmediato intuyó lo que sucedía: le habían dado alcance. Su primer impulso fue correr y proseguir la huida. Recapacitó: el ruido los atraería rápidamente; por unos instantes que a él le parecieron horas, permaneció inmóvil. Aún escuchaba a la muchedumbre; pero no mostraban intenciones de alejarse ni acercarse, seguramente estarían detenidos intentando ubicarlo. La situación permaneció estática por varias horas; por la posición del sol se dio cuenta que ya pasaba el mediodía. 

			A los primeros indicios del atardecer hubo un incremento en la actividad de sus perseguidores, escuchaba el jaleo cada vez más cercano. De su estado de inmovilidad pasó –en un santiamén– a trepar con la agilidad de un mono aullador por el grueso tronco que le sirvió de escondite. Ya ubicado como a cinco metros de altura, era prácticamente invisible entre la abundante broza del árbol. Desde este punto, y por primera vez, pudo evaluar la gravedad de su situación: El grupo de rastreadores estaba compuesto por unas doce personas, y por lo menos cinco de ellas iban armadas con mosquetes. Los acompañaban una media docena de perros bravos e impetuosos que olfateaban todo el tiempo. Afortunadamente el viento corría desde donde se hallaban los animales hacía él, por ello no habían percibido su rastro. 

			De súbito, como suele suceder en las islas caribeñas, el cielo se tornó encapotado por completo. Un manto algodonoso y gris oscuro fue velando lo que quedaba de luz de día. De él emanó un intenso y violento aguacero. Atronadores relámpagos surcaban el cielo, de nube a nube, o contra la tierra, pero amenazadoramente cercanos para quien estuviera refugiado en las alturas. 

			Philippe temía que la luminosidad de los rayos lo delataría ante el grupo de cazadores; sin embargo, ellos estaban más preocupados por refugiarse de tan intenso clima. Por días estuvo suplicando por un poco de agua, y en este momento le caía encima a raudales, más no podía soltarse del tronco al cual se encontraba abrazado. Salvo lamer lo que le escurría por el rostro, no pudo recolectar ni una gota. 

			Aferrado al árbol, miraba hacia el sur, de ahí provenía el grupo de persecución. Encontró una gruesa rama donde apoyar el pie izquierdo. Ya cuando los últimos vestigios de sol iluminaban la tarde agonizante, pudo deslizarse un poco para mirar a sus alrededores. En dirección al norte, a una media legua de su posición, había un cruce de caminos. La brecha que, paralelamente, había venido siguiendo, se bifurcaba en dos senderos: El de la izquierda se torcía hacía el noroeste como sí regresara hacía el interior de la isla. El de la derecha parecía continuarse en trazo recto hacia el norte. Según sus cálculos, este último debería de conducirlo al puerto de embarque. 

			Entumecido, vigilaba desde las alturas. El viento aún le favorecía y eso mantendría a los perros alejados. La tormenta no amainaba, pero de alguna manera le protegía. 

			No tenía plan ni ánimos de pensar, temblaba intermitentemente –la temperatura había descendido unos doce grados con respecto al mediodía–. Estaba empapado, muerto de hambre y sediento. 

			A efectos del frío nocturno se le despertó, y con premura, la necesidad intestinal. Inexplicablemente y en forma por demás inoportuna, era imperiosa la descarga de cinco días de residuos. En su lastimera y comprometida posición en las alturas, descargó cinco días de mierda acumulada.

			Ya no le sería fácil sostenerse por más tiempo. Aferrado al tronco, esperaría a la noche para moverse. 

			En un par de ocasiones estuvo a punto de caer del árbol, el agotamiento y el sueño ocasionaron que menguaran sus fuerzas y se soltara en un par de ocasiones; era despertado por la fricción de sus carnes heridas contra la aspereza del tronco. La rama en la que apoyaba su pie; una de esas veces, crujió y se partió parcialmente. En respuesta, escuchó los ladridos de los perros quienes, con oído agudo, percibieron el percance. 

			Lentamente, fue velándose la claridad del día. No tenía ni la menor idea de que hora era, pero ya estaba tan oscuro como lo estaría hasta el amanecer.

			El barullo del grupo que lo seguía fue apagándose lentamente. Risas ocasionales y los jadeos de los perros se fueron extinguiendo hasta dar paso al concierto que la agreste naturaleza ofrecía todas las noches. 

			Sigilosamente comenzó el descenso que para sorpresa suya resultó ser muy doloroso, pues el sudor y la sangre habían pegado sus ropajes a la piel escaldada. El movimiento despertó la sensación viscosa y fétida, recordatoria de que horas antes había descargado los intestinos en sus maltrechos ropajes. 

			Aunque se trataba del final de aguas de junio, llovía hasta la necedad; ni un instante de tregua. Aprovechó, y a modo de un cono, adaptó una gran hoja recolectora del líquido que caía. Más o menos pudo saciar la sed que de buen tiempo atrás le venía agobiando. 

			Estaba tan temeroso que prácticamente se iba arrastrando en el lodazal, a modo de no hacer ruido con el follaje. El escándalo de la tormenta encubría su avance. 

			Así, consiguió desplazarse una media legua. Hizo en hueco entre la maleza y escudriñó concienzudamente: La bifurcación de caminos se hallaba a unos pasos de su posición, pero las descargas eléctricas de la tormenta iluminaban el terreno pudiendo revelar su presencia en cuanto diera un paso fuera de la espesura.

			Aguardó por horas –el tiempo se alarga infinitamente cuando estás en aflicción–; sin embargo, el vendaval continuaba incontenible. Los relámpagos a cada instante estremecían la isla entera. 

			Aprovechó unos segundos de oscuridad y cruzó el camino para adentrarse en el sendero que iba hacía el norte. Se ocultó entre las hierbas nuevamente. 

			Encorvado, corría sobre el lodazal. Tuvo una premonición: sintió que alguien le observaba. Una presencia, pero no había nadie. Lo pudo oler, pero no había nadie.

			Quedó paralizado en medio de la brecha.

			Escuchó ladridos; después, voces y escándalo: Lo habían detectado –pensó.

			No sabía qué hacer. 

			Dio un salto para atrás. Parecía no haber salida, experimentaba la sensación de estar completamente acorralado y vigilado. Estaba seguro que si escudriñaba en derredor suyo se toparía con el caballero de negro que vio en sueños, y le estaría diciendo que no. Juraría que estaba agazapado frente de él, pero no había nadie. 

			Cuando estaba asustado solía abrir los ojos hasta casi botarlos de sus órbitas. Solía, también, hurgar en su china cabellera como si pretendiera rascarse hasta desprenderla. Con las manos aprisionó las sienes, dejó de mirar, gritó, y salió corriendo en la dirección a donde supuso que el peligro era menor. 

			Debió de haber cruzado por sobre el fantasma, o mejor dicho, a través de él. Sintió mucho frío. 

			Se atrevió a mirar: había rebasado la presencia, si es que alguna vez estuvo ahí. 

			Su corazón parecía pacificarse en el pecho. Su boca recuperaba la humedad. Estaba en camino hacia el mar y la libertad. Se dio un tiempo para dar una bocanada de aire reconfortante y dejar verter un poco más de lluvia a su boca.

			No duró mucho la tregua: Una atronadora explosión lo devolvió a la realidad, y luego una secuencia de ellas. Los fogonazos de los mosquetones destellaban peligrosamente cercanos. Con la agilidad y ligereza de un jaguar saltó clavándose entre la vegetación. 
A pesar de sus penurias físicas y la fatiga, sacó fuerzas de flaqueza y corrió por entre los manglares sin parar. Puso buena distancia de por medio, hasta que ya no escuchó más a sus rastreadores.

			No se dio tiempo para descansar ni de noche. En breves reparos mascaba algunas raíces y bebía del rocío. La lluvia por cuatro días y sus noches empapó a La Española. 

			Al amanecer del quinto día, se topó con una zona poblada. Agazapado entre el verde camuflaje revisó detenidamente el lugar. Se trataba de una pequeña aldea constituida por construcciones rústicas de madera y techos de palma. Desde su posición podía ver la arena sobre las que estaban cimentadas las calles y viviendas más lejanas. Lo supo: ¡Estaba a orillas del mar!

			Una fresca bocanada de aire se lo confirmó: aire salado. La inconfundible sensación de la brisa marina en él rostro. 

			Lloró de emoción. Felicidad que duró poco, pues la dirección del viento también llevó los olores a sus rastreadores de cuatro patas.

			En un santiamén se encontró rodeado por una docena de cazadores y seis furiosos perros. Un negro musculoso lo tomó por el cuello, y sin mayor esfuerzo lo levantó en vilo. Sus pies no apoyaban en el piso.

			Su legal propietario, le propinó un culatazo en el abdomen. Se dobló de dolor e hizo que el hombre negro lo soltara. Tirado en el lodazal, fue pateado por el grupo. Incluso, podía sentir los lacerantes mordiscos de las fieras en las piernas. 

			Le fueron atadas las cuatro extremidades con una gruesa soga. Eso no impidió que prosiguiera la retahíla de patadas e hincas de colmillos. 

			Philippe, inmovilizado, no le quedó más que emitir una estruendosa mezcla de chillidos y gritos. 

			De la nada surgió un grito:

			–¡Alto! ¡Basta con ese chico! –Se escuchó la protesta enérgica de un hombre. 

			La orden no surtió ningún efecto, continuó la paliza. El estallido de un disparo consiguió detenerlos, y llamar su atención. Un hombre alto, fuerte, de rasgos angulados, empuñaba una pistola apuntando al aire: 

			–¡Que ya basta, he dicho! –bramó. 

			En respuesta, el grupo de atacantes apuntaron los fusiles en su dirección.

			–¿Quién es usted? ¿Cómo se atreve a intervenir? Esto es un asunto legal –graznó Don Servando sorprendido y molesto. Llevó la mano al cinto y desenfundó la espada. La blandía frente del extraño, amenazadoramente. 

			–Hans Bakker, me nombran. ¡Exijo que detengan esto ahora mismo! –Con el arma apuntando directamente a la cara de su interlocutor, avanzó peligrosamente hacía al grupo. Los hombres le tenían encañonado y se preparaban a dispararle.

			De entre la vegetación, salieron cuatro sujetos empuñando pistolas y sables. Tenían mal aspecto: Calzones hasta media pierna, botas negras, y chaquetones amplios. Pretina al cinto, en la cual iban fajadas una generosa cantidad de armas. Se hallaban por detrás de los hombres de Don Servando, y los encañonaban por las espaldas. Aunque eran menores en número, se encontraban en mejor posición.

			¡Son piratas! ¡Estamos fritos!… ¡No tardan en llegar los demás!… ¡Debe de haber cientos! –se escuchaban frases de alarma entre el grupo de cazadores. Nadie mejor que ellos conocía la aversión de los corsarios por todo lo relacionado con España. 

			–¿Qué hizo este joven para que lo trates así? –preguntó Hans.

			Por derecho es mío. El muy traidor escapó. Pagué cincuenta reales de a ocho a un traficante holandés. Me pertenece. Al menos por tres años –respondió el español. 

			–Te doy sesenta por él.

			–Bueno… Así la cosa es diferente… Aunque sesenta reales es poco. El muchacho es fuerte, de buena madera… Pensándolo bien… –no hubo terminado su perorata cuando sintió el helado cañón de una pistola en la nuca. Uno de los piratas presionaba el arma contra su cuello, esperando la aprobación para descargarla. –Siendo así, pues no creo que haya inconveniente –agregó sumiso.

			–Tendrá que ser en forma legal, con documentos y todo –dijo Hans en otro tono. Bajó el arma – Hagámoslo en la taberna.

			Ambos grupos se adentraron en la aldea. Los cuatro piratas por detrás, armas en alto.

			A estas alturas –rodeado por piratas– cualquier persona sensata habría firmado lo que sea y aceptado cualquier trato, pero el señor Navia era más codicioso que miedoso. Obtendría algunas monedas aunque se jugara el pellejo en ello.

			Nombrarla taberna había sido por demás generoso, no era más que una choza, acogedora y amplia, pero una simple choza con teja de palma. 

			Hans y el español se sentaron solos a la mesa. Ambos grupos se situaron alrededor y contemplaban a los dos protagonistas. Se sirvió Brandy en tarros de madera para suavizar la tensión.

			Don Servando, tomó pluma y tinta y comenzó a redactar el documento de venta en voz alta: –Hoy, veintidós de junio del año de gracia de mil seiscientos ochenta y cinco. En la isla denominada La Española, territorio de las Nuevas Indias. Yo: Servando de Navia, originario de las tierras de Santiago de Compostela, España; de ocupación agricultor, y propietario legal del trabajador Philippe Mercier, cedo en buena lid los derechos de propiedad del mismo en favor de:… –se hizo una pausa, pues esperaba que Hans le diera sus pormenores para continuar escribiendo.

			Hans, agregó: –Hans Bakker. Originario de Holanda, de ocupación cirujano…

			–¡Vaya! Un matasanos… –irrumpió alguien de la mullida concurrencia, y soltó sonora carcajada. Nadie pareció molestarse. El licor ya hacia sus benéficos efectos sociales. 

			El médico pagó moneda sobre moneda; se plasmaron sendas firmas, y se dio rienda suelta a la tertulia. Se dispensaron generosos trozos de jabalí horneados en Bucanas –artefacto creado por los nativos a modo de asador de carnes–. 

			Los cazadores en un principio se mantuvieron con cierto recelo –la reputación que precedía a los piratas no era para menos–, poco a poco se fueron relajando en el convivio. No está por demás recordar que el principal lema de batalla de estos vándalos sin freno eran: el odio hacia el Pontífice, lo clerical y sus aliados Ibéricos.

			Philippe, aún asustado, fue convidado a comer y beber al parejo de ambos grupos. Buena falta que le hacía. 

			 

			***

			 

			San Francisco de Campeche. Amanece, junio del 2014.

			 

			La despertó el zumbido. El ronroneo de las aspas del ventilador sonaba lejano, no tedioso y exasperante como el de las moscas que abundaban en esta parte de la ciudad. Estaba apenas amaneciendo y el termómetro marcaba ya veintitrés grados centígrados. Mayo y Junio son los meses más calurosos en este lugar, y aun así, su madre no les permitía encender el aire acondicionado. Únicamente a la hora de la comida y un rato por la tarde, porque llegan muy altos los recibos de luz –decía la señora Susana. Por las noches, a joderse solo con el ventilador y aguantar el bochorno. No era fácil dormir así.

			Elena estaba encabronada desde que esto empezó. Justo cuando estaba por entrar a la universidad, su padre le sale con el alucine de que se iban a vivir a la Ciudad de Campeche. Petróleos Mexicanos lo transfería de la Ciudad de México a la planta de almacenamiento y distribución en Lerma a unos ocho kilómetros del puerto. Don José Luis Valdespino para todo cacaraqueaba su carrera de ingeniero petrolero y su trayectoria en la empresa; sin embargo, a ella le parecía la mediocridad andando. Como si fuera la gran cosa, pensaba cada que lo escuchaba. Daba hueva oírlo decir lo importante que era ser trabajador y estudioso. 

			Ella había decidido ser alguien importante en la vida, no un empleadillo burócrata. Sentía una especial fascinación por el cine. Por encima de las historias lo que le fascinaban eran las imágenes. Le gustaban mucho las películas viejas sobre todo aquellas que involucraban romances y largas escenas con diálogos. Podía encerrarse por horas mirando cintas como “Casablanca” o “Lo que el viento se llevó” hasta entristecerse, pero a la vez disfrutarlo. Soñaba con ser fotógrafa de cine y trabajar para grandes directores. Por internet había ubicado un par de escuelas en Norteamérica, y para conseguir una beca estaba dispuesta a chingarle con ganas a lo que quedaba de prepa. Sus planes se vinieron abajo antes de siquiera intentarlo, pues se topó con la violenta oposición del padre: Eso es holgazanería y querer andar en un ambiente de pirujas. Tienes que ir a la universidad, le decía durante las fuertes discusiones que sostuvieron.

			Ni ella misma sabe de dónde, pero su cabeza comenzó a rumiar la idea de estudiar medicina como alternativa de resignación. Aunque tampoco era del agrado de Don José Luis, ante esta opción la desaprobación no fue tan vehemente debido a la intervención de Doña Susana. Es el sueño de toda madre tener un hijo médico y si se trata del primogénito mucho mejor. La razón de la tenue renuencia de su padre a aprobarlo se debía a que a él le daban asco esas cosas de la sangre, llegaba a desvanecerse cuando algún trabajador resultaba herido. –¿A qué clase de nerd le dan miedo esas cosas?, en su rostro flotó una sonrisa mientras lo meditaba. En algún momento se habían vuelto una especie de irreconciliables enemigos: él la consideraba rebelde y no pensante; ella a su vez, lo consideraba como un molesto tirano y acosador intelectual. 

			Pese a que comenzaba a clarear, predominaba la penumbra en su habitación. Tecleó el celular, centellearon fecha y hora: Veintidós de junio del dos mil catorce. Seis horas con nueve minutos. Podría dormitar una media hora más. Aquí todo estaba más cerca y no había tanto tráfico, llegaría con tiempo. Alguna ventaja habría de tener este nuevo lugar. Y soñó.

			Viajaba en el asiento posterior de un auto. Estaba tan oscuro que no podía distinguir las formas de quien conducía. Tenía que acercarse las manos para poder verlas, tocarse el rostro para evocar su imagen. Lo único a la vista se mostraba a través del parabrisas, la iluminación de los faros trataba penosamente de hurgar entre las tinieblas. Esporádicamente, aparecían frente al vehículo las señales indicando que transitaban por la carretera ciento ochenta; pero cuando los letreros se acercaban a su vista las letras negras se derretían ante su vista como el calor funde al hielo. 

			Así siguió por un tiempo hasta que el auto se detuvo frente a una desviación. Los faros se apagaron. Se percató que estaba sola en el asiento posterior, descendió del mismo. Había silencio y oscuridad totales. Caminó en línea recta unos pasos hasta toparse con una bifurcación de caminos. Sin haber nadie abordo que lo hiciera, se encendieron los faros del coche. Un letrero señalaba el camino de la derecha con el nombre de Chiná. Optó por seguir ese rumbo y avanzó unos pasos. Le dio la impresión de que a escasos metros estaba parado un hombre en medio de la carretera, este agitaba las manos en señal de negación: decía que no. Se acercó y pudo ver que se trataba de un sujeto muy bien vestido como los caballeros de principios del siglo pasado, tal como los había visto en las películas antiguas: traje negro de levita, capa, bombín y ambas manos enguantadas. Este tipo debe de saber dónde me encuentro y que hago aquí, pensó. Intentó acercársele, solo para llevarse la sorpresa de que el fulano tenía las cuencas de los ojos vacías y los oídos rellenos de algodón. Le enseñó los dientes como si fuera una calavera sonriendo.

			–¡Ay! –gritó e intentó retroceder, perdió el equilibrio y cayó de espaldas. No podía incorporarse, pues algo le pesaba en el pecho. Hubiera jurado que tenía al tipo sobre de ella y gritó…

			Despertó oprimiéndose el pecho. No podía respirar. Estaba empapada en sudor. Tardó unos segundos en ubicarse en el bochorno de su cama y de percatarse de que había vuelto de una mala pesadilla. 

			–¡Carajo! Este pinche calor no deja dormir tranquila –farfulló. Recordó que tenía el celular en la mano y revisó la hora: siete de la mañana con nueve minutos. Contaba con veinte minutos para ducharse, vestirse y llegar a la universidad. 

			Ya en el cuarto de baño, frente del espejo, se frotó las sienes con fuerza para espabilarse. Después, haló de su cabellera negra hacía atrás con cierta enjundia. Tenía esa costumbre cuando estaba nerviosa. Cada quien tiene sus excentricidades. Esta abre el entendimiento y sacude los sesos, pensaba.

			No le gustaban sus ojos, negros y medio entornados, a ella le parecían propios de un oriental. De hecho, no le gustaba nada de su cuerpo. Rechazo por demás inmerecido ya que poseía una bien formada y esbelta figura. Ni falta ni excedida de curvas y pechos; piernas largas y bien torneadas. Su estilo de vestir ocultaba estos encantos: blusas y pantalones holgados constituían su guardarropa. No había poder humano que la hiciera mostrarse en shorts o en falda. Pero si hay algo que la incomodaba hasta avergonzarla era la cicatriz que portaba en la sien derecha –se la hizo de pequeña cuando cayó sobre una botella y esta se hizo añicos–, por ello siempre se las ingeniaba para mantener ese lado de la cara parcialmente cubierto con la cabellera, y mantenía un corte al estilo príncipe valiente. Paradójicamente, la cabeza gacha y el rostro medio cubierto le daban un aire de sensualidad y coquetería que sedujo involuntariamente a más de uno. Casi nunca utilizaba maquillaje, una escasa pincelada de rubor y nada más. 

			Al salir del cuarto recordó, no me puse los aretes de la buena suerte. Volvió frente del espejo y se los prendió: Hechos de plástico corriente, rojos, en forma de media luna con una estrella negra al centro. Solo los usaba cuando se trataba de una ocasión especial, esperando que al portarlos evocaría la buena fortuna. El día de hoy era relativamente especial: tendrían su primera clase en el anfiteatro de anatomía. Sería la primera vez que vería un muerto. No tenía especial fascinación por los cadáveres, pero tampoco le temía a los asuntos de la muerte. La invadía la curiosidad, tal vez luzcan como en las películas o alguno se levante a media disección.

			Además, los susodichos pendientes tenían un efecto que ella disfrutaba cada vez:

			–¡Quítate esas porquerías, son muy corrientes y te van a infectar las orejas! – gritó Doña Susana cuando la vio salir por la puerta. Su madre rabiaba cada que se los veía puestos. 

			Lo sientes en la piel, en los ánimos, en los olores; nada definido, pero algo le dijo que hoy sería diferente.

			 

			Llegó tarde al campus ya pasaban de las ocho. Estaban por entrar a la sala de disección y aún no comenzaba la clase. Antes de ingresar, uno de los médicos adjuntos les pidió que conformaran equipos de por lo menos tres personas. Marcos, su novio que la venia siguiendo desde México, y ella conformaron la base de uno de los grupos, les faltaba un integrante. Eran los fuereños y por lo tanto no tan fácilmente aceptados en la sociedad juvenil campechana. La gente de la Ciudad de México no tiene la mejor reputación en las provincias. Llevaban dos semanas de clases y aún no los integraban sus compañeros. 

			En cuanto ingresaron al anfiteatro y tomaron su lugar en las mesas de disección se hizo evidente que estaban aislados, pues eran el único grupo conformado por solo dos personas.

			–Distribúyanse… Este equipo está incompleto. O los cambio yo –amenazó el adjunto al percatarse de la discriminación.

			Se escucharon cuchicheos dispersos por todo el recinto, pero nadie se movía. 

			Una joven morena y muy atractiva se desplazó hasta su mesa.

			–Hola, soy Marcia Pech Yáñez. 

			Marcos, maravillado, no podía dejar de observarla: Morena de rasgos afilados. Buen cuerpo, curvilínea y con ropas ajustadas para demostrarlo sin llegar a la vulgaridad o la exageración. A diferencia de Elena se maquillaba mucho y con buen gusto. Los rayos de su cabello teñido la hacían llamativa a distancia. Sabía cómo hacerlo. 

			–Enseguida llega el profesor Balbuena e iniciamos la clase –terció el adjunto. 

			El ambiente se relajó. En cada mesa se reiniciaron conversaciones y risas. 

			–Hola chicos –repitió Marcia. –Son difíciles los campechanos, ¿verdad?

			Elena se encogió de hombros. Marcos no podía dejar de mirar el demostrativo escote.

			–De niña estuve viviendo unos años en la Ciudad de México, luego nos regresemos para Campeche. Aunque nací aquí se lo pesado que pueden ser mis paisanos –agregó su nueva amiga. Se estrecharon las manos.

			La socialización fue interrumpida por la entrada de un tipo de aspecto lúgubre ataviado con un traje negro. La barba prominente le profería cierto aire de autoridad, y dado su prestigio entre los alumnos de grados superiores generaba terror con solo escuchar su nombre. A una orden suya los profesores adjuntos retiraron los envoltorios que cubrían los cuerpos en las mesas de disección. 

			Los jóvenes alumnos se colocaban batas quirúrgicas, guantes y cubrebocas. 

			–Sería inconcebible que estuvieran aquí sin haber estudiado detenidamente la técnica de disección del miembro superior –advirtió Balbuena en tono de amenaza.

			A pesar del cubrebocas el olor a formol era penetrante y repulsivo. En la mesa yacía el cuerpo de una mujer mayor con los ojos entreabiertos.

			Marcia frunció el ceño y la nariz en señal de repulsión. Marcos rió divertido ante el gesto o quizá por el nerviosismo de esta primera experiencia ante la muerte.

			Elena, absorta en sus pensamientos, revisaba con detalle a la mujer: Con solo mirar sus cristalinos opalescentes podías adivinar que no estaba mirando nada; nada que estuviera frente de ella. De sus labios entreabiertos no manaba respiración alguna. Tendida boca arriba, su desnudez mostraba una piel amoratada y verdosa como si estuviera volviéndose una aceituna. Los dedos de manos y pies estaban pálidos y casi transparentes, eran la única evidencia de la aflicción que la acompañó hasta el final. ¿Quién habrá sido? , pensó.

			–¿Qué diablos espera señorita? ¿Estudió la posición anatómica? –gruñó el profesor. Estaba a sus espaldas, y desde esa posición era más intimidante. Pudo percibir su olor a rancio a pesar del cubrebocas y la pestilencia a formol.

			–Brazos abiertos con palmas al frente –respondió Elena.

			–¿Y que espera?

			Tomó el brazo de la mujer y lo llevó hacía arriba. El contacto helado con la carne muerta fue como un shock. Su primera reacción instintiva fue soltarlo, pero la presencia del ojete profesor por detrás de ella hizo que se contuviera. Es tocar el vacío, sentir el helor del otro mundo. 

			–¿Señorita Valdespino? –Balbuena le recordó su presencia.

			Con mano temblorosa tomó el bisturí para realizar el primer corte. Marcos y Marcia entornaron los ojos esperando que brotara un manantial de sangre. Fortuna sería para los difuntos el volver a sangrar.

			La piel fue cediendo como se abre el cartón y una capa amarillenta de grasa apareció. Elena tomó las pinzas para continuar la disección y separar los músculos. 

			–Ustedes dos –resopló el maestro dirigiéndose a Marcos y a Marcia– ¿Cuáles son los sitios de inserción del músculo Deltoides? –por un momento dejó en paz a Elena.

			–Acromion, Clavícula y Escápula. –respondió Marcia con desdén. La respuesta pareció ser suficiente para Balbuena quien se pasó a otra mesa. 

			–Este viejo está cabrón. Nos va a traer cortitos –susurró Marcos. 

			–¡Ayúdame, buey! –reclamó Elena. 

			Entre los dos continuaron la escisión de la capa muscular. Desde su posición podían escuchar como Balbuena atosigaba con preguntas y sarcasmos al resto de la clase. 

			A traspiés iban ubicando las estructuras, para ello, Marcía había formado una carpeta con imágenes de computadora. Las colocó a un lado de la mesa. 

			–Yo soy la intelectual aquí, porque estas cosas me dan como asquito –dijo y mostró el instrumental limpio. No había tocado nada. 

			–Tómenlo en serio porque ahí viene –advirtió Elena.

			El maestro estaba nuevamente ante su mesa. Demostró su aprobación a lo técnica que utilizaban pasando de largo. 

			Fueron casi cuatro horas de tensión, pues su miedo, como barco en tormenta, fue dando bandadas entre el temor a los cadáveres y la severidad del doctor Balbuena. 

			Elena se encargó de colocar las carnes en su lugar y cocer la piel para dar por terminado el procedimiento. Cuando lo hacía recordó el sueño que tuvo: Encontró una vaga asociación entre este cuerpo y el hombre de negro que le decía que no. La razón no le supo decir porque, pero sintió que había relación.

			Una vez terminada la clase es obligación de los alumnos lavar las mesas y el instrumental, y así lo hicieron. El personal de la facultad se encarga de regresar los cadáveres a las gavetas. 

			En la explanada disfrutaron del caluroso exterior. Fue liberador respirar el aire sofocante del mediodía, pero libre de formol y del doctor Balbuena. 

			–Vamos a la cafetería –propuso Marcia adelantándose.

			–Se te va a caer la baba, cabrón –profirió Elena. Era imposible no ver la cara de idiota que puso su novio al mirar a su nueva amiga contonearse sensualmente sobre los tacones.

			–¿A poco quieren comer después de lo que olimos? –preguntó Marcos.

			No fue necesaria la respuesta, el penetrante olor a café desplazó de los sentidos el incordio que el formol había dejado. Tomaron una de las mesas más pegadas a la barra de servicio, aquí los olores eran más apetecibles. 

			Marcos, como buen caballero, se dio a la tarea de irse a formar y comprar las bebidas. Las chicas permanecieron sentadas y lo vieron alejarse.

			–¿Es tu novio? –preguntó Marcia.

			–Sí –respondió con cierta indiferencia.

			–¿No te late mucho, verdad?

			–Sí. Está todo bien, pero no hay nada serio –corrigió Elena sonrojándose. 

			–¿Cómo vinieron a dar a Campeche?

			–A mi padre lo cambiaron a la planta de Lerma –la respuesta se sintió incompleta, por lo que agregó: –Marcos decidió acompañarme hasta acá.

			–¡Qué lindo! –exclamó Marcia entornando los ojos. –Ha de estar bien clavado contigo.

			Elena evocó recuerdos y sonrió:

			–El pobre, ni siquiera le gustaba la medicina; soñaba con meterse a una escuela de música. Era muy huevón y reventado. En cuanto supo que nos mudábamos, no dudó en seguirme…

			–No, pues ya quisiera un novio así –interrumpió Marcia muy complacida. Reposaba su hermoso rostro entre ambas manos con un innegable dejo de romanticismo. –Sigue, Sigue –. Suplicó con mucho interés. 

			–Inventó que la mejor escuela de medicina estaba en Campeche, y lo apoyaron. En su casa recibieron la noticia con beneplácito, pues creen que por mi influencia está madurando y comenzando a portarse seriamente. 

			–¿Y? 

			–No. Este cabrón no tiene remedio –afirmó Elena en forma tajante. 

			Ambas rieron divertidas. 

			–¿Viven juntos? 

			Él susodicho llegó a la mesa con los tres Capuchinos, interrumpiendo la conversación. Sintió el peso de la mirada escrutadora y condescendiente de Marcia. 

			–¿Por qué te decidiste por medicina? – preguntó Elena.

			–Quiero ser dermatóloga como mi padre –respondió la campechana –. Voy a dedicarme a la belleza: depilaciones, arrugas, y todo eso. La cirugía y esas cochinadas me dan asquito… –respondió; entretanto, revisaba la perfección de sus uñas. 

			–¿Y tú? –devolvió la pregunta.

			–Ni yo misma estoy segura –Elena dio un sorbo a la taza de café, entre las volutas de humo se veía su mirada al vacío. Continuó –. Siempre me gustaron las series donde sale un médico forense. Tengo algunos videos sobre los rituales de la muerte en algunas culturas. 

			–¡Que freak te viste! Se estudia medicina para la vida no para la muerte –protestó Marcia.

			Se hizo un breve silencio que fue interrumpido por Marcos:

			–¿A mí no me preguntan porque estudié medicina?

			–Ya sabemos –terció Elena, y las dos chicas rieron en complicidad. Él se les unió al regocijo aunque no entendió el motivo. 

			–Si te gustan tanto los muertos, he de decirte que mi tío es médico forense aquí en la ciudad. Siempre me anda rogando para que lo acompañe a ver esas cochinadas. ¡Uff! –dijo Marcia arrugando la nariz –. Puedo pedirle que nos invite. 

			–Sería buen plan… Un día vamos–animó Marcos. 

			Elena asintió aprobando la moción. 

			–Yo les aviso. ¿Qué les parece si mañana por la tarde nos echamos un buen café en un lugar decente? –propuso Marcia.

			–No conocemos mucho todavía –se disculpó Elena.

			–En Plaza Galerías, mañana a las cuatro. 

			Intercambiaron número de celulares, y bueno,… ya contaban con una amiga en Campeche. 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 2: El despertar de la maldición. Encuentro con la muerte. 

			 

			 

			 

			Isla La Española, noche del 22 de junio de 1685.

			 

			Al contrario de lo esperado, la reunión de compra-venta de Philippe culminó en los mejores términos. Los españoles, eso sí, se retiraron con sigilo y sin dejar de mirar por encima del hombro. Los piratas les ignoraron y siguieron bebiendo y maldiciendo con la enjundia de siempre.

			Hans fue el primero en retirarse de la taberna, de inmediato el chico fue detrás suyo por los pequeños callejones de arena; le quedaba bien claro que tenía un nuevo dueño. 

			–Merci monseur –dijo Philippe al darle alcance y se inclinó ante él. En la Española, se hablaban varios idiomas y a la vez ninguno. Este lugar se hallaba poblado por gentes provenientes de toda Europa: holandeses, ingleses, españoles, nativos, y un gobernador francés. Todo mundo hablaba un poco de cada uno, y al paso del tiempo, llegó a conformarse una especie de dialecto con el cual todos podían entenderse. Tierra de cazadores, agricultores, parias, y delincuentes que vivían la aventura en las Nuevas Indias españolas. Abundaban los pillos.

			Hans agradeció con un movimiento de la cabeza, entendía perfectamente el francés, el español y un poco del idioma inglés.

			–Eres libre chico.

			–No, ahora soy suyo –protestó Philippe –. No tengo a donde ir, señor.

			–¿A dónde te dirigías?

			–Solo escapaba, señor. Esperaba llegar al sitio donde se embarca para viajar a Isla Tortuga.

			Los cuatro piratas les dieron alcance, rodeaban al joven, y lo intimidaron. Estaban muy ebrios y con talante rijoso.

			–No te preocupes, no te harán daño. Ya estás en el sitio que buscabas, aquí puedes embarcar rumbo a Isla Tortuga. No creo que sea lugar para ti. 

			–¡Oh, señor! Se equivoca. Dicen que es un lugar lleno de aventuras y riquezas. Quien llega ahí puede hacer fortuna.

			Los cuatro acompañantes soltaron la carcajada al unísono. Maldecían en tono de sorna, se mofaban del chico: ¡Vamos, médico! ¡Qué mil rayos me partan! No quite al chico la posibilidad de hacer fortuna –. Uno de ellos extrajo un puñal del cinto y lo arrojó a los pies de Philippe. Se clavó amenazadoramente entre sus pies. –¡Es lo que necesitas para hacer fortuna! Te lo regalo. –agregó uno de los vándalos. 

			Hans retacó con tabaco su pipa de arcilla y comenzó a fumar. Disfrutaba cada bocanada. Seguía con detalle como las volutas de humo se dispersaban en lo alto con la brisa del mar. Era un hombre alto, pero con tendencia a encorvarse un poco. Detrás de sus gafas, redondas y pequeñas, había unos benevolentes ojos azules. A pesar de su rostro angulado y barbilla recia, había cierto dejo paternal. Su cabellera rubia comenzaba a blanquearse con la edad. A sus cuarenta y dos años ya era un viejo para aquellas épocas. Philippe lo contemplaba fascinado y agradecido, no perdía detalle.

			–Lo único que vas a encontrar ahí es la muerte –dijo en tono protector.

			–Llevémoslo con nosotros. Se ve que es de buena madera, es fuerte –graznó uno de los bucaneros al tiempo que le dio un fuerte jalón al joven. Al menos servirá de grumete. 

			El médico no tuvo que pensarlo mucho, en esta isla no le esperaba un mejor futuro. Por lo menos ahí estaría bajo su protección. 

			–Está bien muchacho, iras con nosotros, pero serás mi ayudante –cerró Hans la discusión.

			Los seis se dirigieron al embarcadero. El sol ya comenzaba a inclinarse hacia el oeste, pasaba del mediodía. 

			Isla Tortuga se encuentra a solo tres leguas al norte de La Española. El trayecto se hace en una modesta piragua. El mar, de un hermoso verde turquesa, se encontraba apacible y propicio para un viaje corto, seguro y tranquilo. 

			Philippe pudo ver por primera vez los caparazones de unas bestias de mar que no conocía: la tortuga de Carey. 

			En menos de una jornada de navegación, ya se avistaban las montañas de la isla. No tardaron en alcanzar la playa. Las palmeras frontales reclinadas hacia el mar parecían rendirles pleitesía y darles la bienvenida. 

			El mar aquí es de un azul completamente diáfano, deja ver a todos sus misteriosos habitantes sin impedimento alguno. La arena blanca y fina, los recibió como un tapete. Todos estaban embelesados ante tanta seducción natural. La isla –cómplice de la fatalidad– se portaba como una mujer cautivadora para atraerlos a un destino donde la muerte era lo mejor que podía pasarles. 

			Se abrieron paso entre la naturaleza, volteaban a un lado y otro sin resquemor, maravillados del paraje que les rodeaba. Ninguno había estado allí antes. 

			Una vez que se habían internado unas cuatro leguas –cuesta arriba– rumbo al centro de la isla; desde la cima, pudieron contemplar por lo menos veinte naves de diferentes calados, fondeadas en una caleta de bellas naturales. Philippe nunca había visto tantos barcos juntos.

			La escandalera y risas desenfrenadas que se escuchaban a distancia, buena señal de que estaban por llegar a la zona poblada del lugar. Este sitio era el bastión de las actividades de pillaje contra las naves españolas. Aquí llegaban los piratas a vender lo que habían robado. La isla estaba llena de tabernas y prostíbulos a más no poder. Estos tipos apenas ponían un pie en tierra y ya estaban ebrios, en esas condiciones malbarataban sus botines con tal de contar con unos reales para gastar en juego, mujeres y licor. En esas condiciones se mantenían por dos o tres semanas hasta que al verse sin un quinto, se embarcaban nuevamente. 

			Entrando por lo que sería el callejón principal se toparon con la vista de una mujer prácticamente desnuda que corría gritando desaforadamente, detrás de ella un par de tipos blandiendo sus sables y maldiciendo apremiaban para darle alcance. Se escuchaban risas de los habitantes. 

			Ubicaron la taberna principal, un sitio llamado Arch Royal, y en las escalinatas de la entrada se toparon con un tipo que apenas podía sostenerse. A gatas vomitaba violentamente.

			El lugar estaba repleto de parroquianos completamente borrachos y algunas mujeres que les hacían compañía. En cuanto entraron fueron objeto de miradas inquisitivas y nada cordiales. Hans se dirigió a uno de ellos:

			–Busco al capitán Agramonte.

			Un pelirrojo grotesco, de cabellera larga y cejas muy pobladas, espetó desde una de las mesas del fondo:

			–¿Quién diablos lo busca? 

			El médico y el pequeño grupo se acercaron a dicha mesa. Los acompañantes del hombre llevaron mano a la pretina empuñando amenazantes pistolas y puñales.

			–Hans Bakker, de oficio cirujano, y estos cinco marinos.

			–¿Qué maldito asunto tienes con él? 

			–Lo trataré con el capitán personalmente.

			Esta respuesta irritó al mal encarado fulano. Su boca ancha se enchueco como lo hacen las brujas o las ancianas al enojarse. De entre sus gruesos labios se fue develando una dentadura manchada y podrida:

			–¡Nadie se atreve a hablarme así!... Hijo del diablo… ¿Quién te has creído, maldito bastardo? – maldijo y aporreo la mesa con sus manos. Se puso en pie. Era más bajo de talle que Hans, pero irradiaba odio y violencia con tan solo mirarlo de reojo. Dio unos pasos hacia atrás: se bamboleaba como un gorila. Amartilló el arma, estaba dispuesto a disparar.

			Hans no se amedrentó, y no hizo ademán por defenderse. Enérgico y asertivo respondió.

			–Queremos embarcarnos. Hemos escuchado que el capitán está reclutando gente para una nueva expedición. Pero si quiere… –Ahora sí, Hans desenfundó la pistola y empuñó un cuchillo con la izquierda.

			Philippe dio un paso adelante, blandiendo el puñal que, de peculiar manera, le habían obsequiado. En el filo del arma se notaba el temblor de sus manos.

			Se hizo un silencio que fue roto por una estruendosa carcajada. Con la misma enjundia con la que momentos antes pretendía matar, el pelirrojo rió escandalosamente. 

			–¡Vaya que tienes cojones! ¡Me gusta eso!... Soy Michel Favre, contramaestre de Agramonte… ¡Bebamos a la salud de mi capitán! –lanzó las palabras con tanta fuerza que fueron acompañadas por un escupitajo. Se limpió la boca con la manga del capote y empinó el tarro de Brandy hasta escurrirle por las comisuras.

			De entre la concurrencia se escucharon algunas risas, y comenzó el parloteo. Dejaron de poner atención a la frustrada pelea.

			Con un gentil ademán, inesperado a las maneras antes vistas, el oficial Favre los invitó a sentarse a la mesa. Solicitó al tabernero licor para todos. 

			–Tendrán que entendértelas conmigo para formar parte de la expedición –agregó.

			Hans asintió. 

			Bebieron en abundancia. Se sirvió carne de tortuga, cangrejo gigante, y pechuga de paloma que por estas fechas anidaban en grandes bandadas por toda la isla.

			Philippe creía que estaba en el cielo mismo. Ni sospechaba la existencia de estos manjares. La resaca de lo bebido anteriormente, pues él no tenía costumbre, fue mitigada por la nueva borrachera. Aunque lo mejor de todo, pensó, eran las cortesanas que se paseaban mostrando generosamente sus carnes, y que nada oscas se sentaban en las piernas de los comensales. 

			Favre con la vulgaridad que lo caracterizaba jaloneaba y maltrataba a estas damas, obligándolas a besarle y a hacerle caricias insanas. Si protestaban –de un puntapié o un sonoro bofetón– eran despedidas de la mesa.

			A veces algunas de estas meretrices eran disputadas, literalmente a jaloneos, por los ebrios piratas. En cuanto salían a relucir los fierros y la inminencia de un duelo, el tabernero lo ahogaba con mayor cantidad de vino, comida y ofreciéndoles servicios gratuitos con alguna otra de las chicas.

			De los entretelones del lugar apareció una hermosa mulata. Estaba ataviada con un vaporoso vestido blanco que contrastaba sugerente contra la oscuridad de su piel y pelo. No dejaba ver nada propiamente, pero despertaba la imaginería concerniente a un bello cuerpo por debajo. Esbelta y ágil paseaba entre las mesas del lugar, ofertaba velas y menjurjes para evocar la salud y el amor. 

			Su paso coqueto por entre los ya excitados corsarios fue provocando alaridos, chiflidos, vulgares piropos, y hasta propuestas de matrimonio. Sus rasgos finos y delineados se embellecían con una discreta sonrisa que la hacían parecer una niña después de ser pillada en una travesura. Con todos rió, pero a todos ignoró. 

			Llegó a la mesa de Favre, y se paró a un lado de Philippe. Colocó la charola en la mesa justo frente del joven. Le mostraba uno a uno los frascos con las pócimas. Él aún inexperto en estas lides, se abochornó. Sonreía nerviosamente. En el fondo no podía creer que esta codiciada y exótica mujer, lo trataba con deferencia y hasta cierto coqueteo; en cambio, había ignorado a los marinos con más experiencia. 

			–Soy Isadora, la mensajera del portal de Bondye, vengo a ofrecerte la fortuna y el amor, si eres bueno conmigo –la mulata le intentaba convencer de comprarle algún producto, le tomó la mano. Revisó sus palmas y agregó: –Los surcos se dividen. Tu destino tiene dos opciones: La fortuna o algo peor que la muerte.

			Philippe no prestaba mucha atención a los augurios de la joven, sino estaba tersamente excitado por el contacto con la piel de una mujer. ¡Y qué mujer!

			Este devaneo entre ambos jóvenes despertó una amarga envidia en Favre quien estaba perversamente excitado. De un tirón atrajo la muchacha hacía sí y con brusquedad la obligó a sentarse en su regazo. Magulló su rostro con sus manazas y le plantó un beso en la boca. Se escuchó el chasquido cuando sus grotescos labios y lengua trataron de penetrar los de la joven. Ella respondió mordiéndole. Él rió y echó la cabeza hacía atrás.

			–Con que eres una puta difícil, ¿eh?– dijo el contramaestre entre risotadas.

			Con más violencia y vulgaridad magulló los pechos de la joven provocándole un intenso dolor y humillación. Isadora intentó apartarse a punta de puñetazos.

			Favre parecía estar muy divertido, continuaba manoseándola. Los otros comensales no intervenían, esto era cosa de todos los días, y a quien tuviese la mala idea de participar es probable que tuviera un cruel final. 

			Dadas las circunstancias, la única opción para la mujer era acceder y con suerte sería recompensada con unas monedas. 

			Con un violento e intempestivo movimiento le arrancó el vestido que quedó hecho jirones. La dejó prácticamente desnuda. Sus gruesos dedos como salchichas ya recorrían sus muslos y la entrepierna de ella. 

			En un descuido de Favre, le arrebató del cinto una filosa daga dorada. Él, de soslayo, alcanzó a ver la hoja del puñal avanzando hacía su cuello. Detuvo el embate con la mano derecha, pero no pudo evitar un tajo desde la mejilla hasta el borde externo del labio superior. El dolor punzante y el calor de la sangre que le escurría por el rostro despertaron la furia del pirata. Lanzó a Isadora con descomunal fuerza, la hizo volar por sobre las mesas y su cabeza golpeó contra una de las sillas. Yacía en el piso aturdida, y casi desnuda. 

			Pateando todo lo que estaba a su paso, el contramaestre se abalanzó sobre ella y a puntapiés la arrinconó contra una de las paredes. Todos observaban, pero nadie se involucraba.

			A estas alturas la mujer solo gemía. La retahíla de golpes ni siquiera la dejaba aliento para hablar. 

			El hombre no daba señas de terminar con el castigo, por el contrario, cada vez lo hacía con más fuerza y odio. Favre parecía almacenar la furia de dos huracanes juntos, y de esos violentos que pegan con descomunal fuerza por estas latitudes. 

			Semejante tunda le dio sed. Regresó a su mesa para tomar un poco de licor y continuar con la reprimenda física. Ello dio tiempo a que Isadora se incorporara hasta ponerse de rodillas, y a traspiés, levantarse. 

			Mientras el pirata bebía, ella se dio fuerzas para alcanzar la charola con las pócimas. Retrocedió cautelosamente, sin perderlo de vista ni un momento. Con dificultad pudo mantenerse erecta y con las manos abiertas: en la derecha portaba una vela roja y en la izquierda una negra. Emitía sonidos incomprensibles para los demás –los parroquianos la observaban pasmados–, luego comenzó a orar a gritos:

			 

			¡Gran Bondyé!, te invoco tres veces. 

			Haz que Loa entre en mí.

			Atrae hacia mí los espíritus que sean necesarios

			para hablar con el santo señor del cementerio.

			Escúchame santo barón de los caminos.

			A los muertos de estos malditos no los dejes 

			pasar.

			Seguirán a su verdugo por la eternidad.

			 

			Dichos rezos culminaron con un grito desgarrador. Isadora derramó sobre si un líquido verde claro que escurrió por su cabello hasta la cara, posteriormente un líquido rojo. Sentada en el piso, formó un círculo de velas encendidas en derredor de ella. La mezcolanza de colores sobre su cuerpo, de por sí ya ensangrentado por la paliza, y lo que estaba haciendo, le profería un aspecto tenebroso.

			Emitía gemidos rítmicos como lo hace un animal herido. Comenzó una especie de danza, bamboleándose hacia un lado y otro. Los ojos medio entornados parecían estar en blanco. 

			De entre la multitud que la contemplaba, un hombre negro gritó al tiempo que huía hacía la salida: 

			–¡Está poseída por Loa! Es una Mambo. ¡Oh, Dios!... ¡Es Bokor!

			Otros hombres de color intentaron seguirlo, pero fueron interceptados por Favre bien armado:

			–¿A dónde creen que van, malditos esclavos? ¿Qué significa todo esto?

			–Loa está presente. Caerá una maldición sobre todos los presentes… ¡Zombi! ¡Zombi! –respondió uno de ellos. Estaban aterrados.

			–Pues ahora mismo se acaba la maldición. ¡Qué mil rayos me partan si no es así! –resopló el contramaestre. Entretanto levantó la pistola y apuntó justo a la cabeza de Isadora: –Veamos si tu gran dios te salva de esta –. Disparó.

			Con la agilidad y presteza de un jaguar, Phlippe saltó sobre Favre, alcanzó a desviar el brazo que empuñaba el arma. El tiro dirigido a la cara de la mujer, le atinó un rozón a la oreja izquierda del joven. Este cayó herido a los pies de Isadora. 

			El tabernero se interpuso ante el contramaestre y los dos jóvenes:

			–Vamos señor oficial. No pierda el tiempo con estos niños. Alguien como usted no puede darle importancia a estas brujerías.

			Le ofreció vino francés el cual reservaba para ocasiones especiales o a quien pudiera pagarlo. Hizo venir a dos meretrices para que lo mantuvieran distraído. Favre ya estaba bastante borracho y no opuso mucha resistencia. El mismo tabernero se sentó a beber con el pirata.

			Isadora se acercó a Philippe y revisó la herida: aunque había mucha sangre solo se trataba de un pequeño desprendimiento de piel. Tomó polvo blanco de su charola y lo sopló sobre la oreja. En un segundo la sangre dejó de fluir y el dolor desapareció de la misma manera.

			El chico intentó incorporarse, ella no lo dejó. Puso una mano sobre su frente, así lo contuvo. Le pidió que aguardara.

			De su arsenal de cosas extrañas extrajo un pequeño saquito de tela –del tamaño de un puño–, lo vació en la palma de la mano: había piedras, uñas, pelo, y el hueso de un dedo.

			Philippe observaba sin perder detalle.

			La mujer agregó un poco de tierra a la macabra colección.

			–Es tierra de cementerio –explicó. Cubrió con un aceite amarillo los objetos y se frotó la mezcla contra la mejilla de tal manera que se untara con su sangre. Apretó el puño mezclando los ingredientes y de nuevo, los regresó a la minúscula bolsa, cerró la misma con un cordel. A manera de collar lo amarró al cuello del joven. Repitió tres veces:

			–Grisgrís, Grisgrís, Grisgrís… Por nada en el mundo te lo vayas a quitar.

			El chico asintió, aunque no comprendía nada.

			–Cuando estés por morir apriétalo fuerte, llena tu boca de sal y podrás descansar en paz –agregó Isadora. Sin siquiera decir adiós se retiró. Nunca volvieron a saber de ella.

			Los esclavos se acercaron a Philippe, lo ayudaron a incorporarse. Veían azorados la oreja: estaba intacta y completa como si nunca la hubiera rozado una bala.

			–Escóndalo entre sus ropas, nunca se lo quite. Grisgrís… Amuleto. No vaya con esos hombres. Peor que la muerte –le dijeron. Se despidieron y se perdieron entre la oscuridad, ya había anochecido.

			Favre –eufórico y aún más ebrio– trepó a lo alto de la mesa y gritó:

			–¡Eh, matasanos! Y todos los que quieran embarcarse con mi capitán Agramonte: Mañana pasando el mediodía los esperamos en el embarcadero para firmar contrato.

			Se escucharon hurras y algunas maldiciones por parte de los comensales. 

			Philippe acudió al lado de su propietario y protector; juntos abandonaron el sitio. Habían sido muchas emociones fuertes para un muchacho de campo.

			 

			***

			 

			Ciudad de Campeche, 23 de junio del 2014. 

			 

			Elena fue la primera en llegar a la plaza; quedaba lejos de sus rumbos, pero a como son los tiempos de viaje en la Ciudad de México, esto le pareció un brinco. El lugar le fascinó. Nunca había visto un centro comercial moderno colindando con las aguas del mar. A diferencia de las plazas de la capital que siempre estaban atiborradas de gente, esta se mostraba cómodamente desierta y con pocos visitantes oportunamente dispersos. 

			También hoy portaba los aretes de la suerte. Algo importante estaba por pasar, lo presintió al salir. Desde luego que también este día hubo los remilgos por parte de su madre por habérselos puesto. 

			A pocos minutos apareció Marcos cruzando por una de las entradas del local. Era fácilmente reconocible a distancia por su cabellera china enmarañada –un poco más tupida y podría pasar por un estilo Afro de los años setenta–, y su desenfadada manera de vestir: shorts largos hasta casi los tobillos y playeras holgadas a medio muslo. Más moreno que ella, de nariz chata y labios gruesos. Ni feo ni guapo, podría decirse. 

			Ella y su novio vivían lejos uno de otro. Él tuvo que conseguirse un pequeño departamento en renta cerca del campus; modesto tal como era la mesada mensual que le enviaban desde México. A modo de una especie de supervisión su madre le llamaba cada tercer día de larga distancia para corroborar que realmente estuviera estudiando y que los tiempos de eterno reventón habían terminado. Al igual que Elena tenía una relación ríspida con su padre, pero en este caso si era bien merecida: no había un solo mes en que la mayor parte de su boleta de calificaciones llegará teñida en rojo. Quisieron creerle cuando les dijo que iba a aprender música por las tardes y no pusieron reparo en aportar para la colegiatura. Los susodichos estudios sirvieron para conformar una banda de rock llamada “Bola de Pendejos” cuyos ensayos eran verdaderas orgías donde rolaba en abundancia el alcohol, las tachas y la hierba. Hasta que su madre se topó con todo el almacén de drogas en el maletín de la laptop. Se armó el escandaló y, así culminó su carrera como roquero. En esas andaban cuando les comunicó que iba a estudiar medicina a la mejor escuela de México: Campeche. La familia sintió cierto alivio. 

			–¿Qué onda? –Marcos saludó entusiasmado. Además del beso en la mejilla no podía faltar el ritual de afrontar los puños y las muñecas. El saludo de la banda, decía él. –Chido el lugar –agregó.

			Marcia se les unió, ahora lucía mucho más atractiva con su falda corta y ombliguera. Juntos ingresaron a una conocida cafetería de presencia internacional. 

			Elena la observaba a detalle: no había un solo rincón de su rostro y hombros que no tuviera maquillaje, delineado a la perfección, y como siempre, sin llegar a ser de mal gusto. Era evidente que llamaba la atención masculina desde las otras mesas. Era el blanco de las miradas ya fuera por envidia o admiración. 

			–Te ves muy bien –le dijo.

			Respondió con una sonrisa y agregó:

			–También deberías vestirte más ligerita, una buena minifalda te vendría bien. Aquí hace mucho calor. Siempre te veo muy formal en la escuela con esos pantalones y blusas de señora.

			–No me gustan mis piernas. Tengo una cicatriz muy fea en el muslo derecho, me quemé con agua hirviendo cuando era chiquita –respondió Elena.

			–¿Ya se han ido de antro? –preguntó Marcia.

			Ambos negaron con la cabeza.

			–¿Qué onda?...Llevan aquí como dos semanas, ¿y todavía nada?

			Efectivamente, la sociedad juvenil campechana había ignorado a los dos capitalinos.

			–Hoy mismo lo arreglamos –profirió Marcia con autoridad. Marcó en su teléfono celular, y dirigiéndose a su interlocutor con expresiones como gordo y mi amor, le ordenó a un tipo llamado Pepe un plan para la noche: primero acudirían a un lugar llamado Mediterráneo, y una vez “agarrado ambiente” culminarían en otro sitio llamado Laffite´s. –Es mi novio –les explicó al colgar.

			–¿También estudia en la facultad? –preguntó Elena.

			–¡No, qué horror!... Ya es contador público trabaja de subgerente de un hotel.

			–¿Cuántos años tiene? 

			–Veintisiete. Yo no ando con niños que ni te pueden invitar nada decente. Para que quiero nerds conmigo.

			– ¡Ay! –exclamó– ¿Y tú? –Elena cada vez más curiosa.

			–Diecinueve entrados a veinte, pero bien corriditos –respondió Marcia entre risas.

			Los capitalinos se avergonzaron.

			–¿Y ustedes? 

			– Yo diecisiete, y este es seis meses más chico que yo. Mi nerd –respondió Elena.

			Marcia con cierto sonrojo quiso componerla:

			–La dicha de los diecisiete. 

			Se enfrascaron en una amena conversación donde básicamente Marcia les puso al tanto de lo que era la vida juvenil en el puerto. Antros de onda, y aquellos lugares en los que más te valía no ser visto.

			–Aquí la gente es medio ranchera y desconfiada al principio, después, cuando sean grandes amigos, se les van a pegar como lapas –les confió. 

			La charla fue interrumpida por el repiqueteo del teléfono de Marcia:

			–Donde sea este canijo para cancelar, lo mato –dijo y atendió la llamada.

			Marcos soltó una risotada. Elena le aguzó con la clásica mirada de “compórtate”. Observaban a su amiga anotar en una servilleta una especie de croquis siguiendo instrucciones del otro lado de la línea.

			–Que creen, chicos. Era mi tío el forense. Ayer le dije que conocía a unos amigos que se interesaban por ver su trabajo, pues por eso me llamó: hay un levantamiento de cadáver cerca de la ciudad. No sé cómo llegar al sitio, así que nos esperan en servicios periciales y de ahí nos vamos con ellos a buscar al muerto.

			–¡Chido! –dijo Marcos.

			Sin dilación, abandonaron el centro comercial. 

			Ya los aguardaban en la procuraduría. Tras una brevísima presentación de sus amigos abordaron la camioneta, y pusieron rumbo a donde ya se encontraba la policía judicial. 

			En el vehículo viajaba el doctor Pech –tío de Marcia– quien les explicó de que se trataba: Los perros de unos campesinos habían detectado un cuerpo en una zona ejidal cercana a la Ciudad. Dieron aviso a las autoridades, y lo que procede es ir al sitio a hacer la primera descripción de los hallazgos en el campo como posición en que se encontró, colindancias, fauna predadora, estado de descomposición, etcétera.

			Los tres jóvenes escuchaban con fascinación; a Marcos se le notaba una euforia reprimida. 

			Poco a poco se fueron evanesciendo los últimos vestigios de la ciudad, el manto verde la fue envolviendo. Los humedales y la prolija vegetación hicieron suyo el paisaje por completo. Irreverente, la carretera Champotón– Mérida zanjaba la exótica flora. 

			El chofer disminuyó la velocidad al acercarse a un cruce de caminos, con las direccionales intermitentes mostró su intención de optar por la carretera hacia la derecha.

			Elena sintió un hueco en el estómago al observar el letrero que señalizaba los sentidos de los caminos, el de la derecha decía: 

			CHINÁ 8 KM.

			 

			No pudo evitar recordar la pesadilla que la aquejó la noche anterior. En esta ocasión la tinta de los letreros no se derretía, y era en un hermoso atardecer soleado. Sin hacer el menor caso de su bienestar, el subconsciente evocó la imagen siniestra del hombre de negro. Sintió palpitaciones. Frotó las sienes, el cabello, y presionó ambos aretes para recordar que estaban allí. 

			Marcos se percató de su nerviosismo.

			–¿Qué te pasa? 

			Negó con un movimiento lateral de la cabeza

			–¿Qué es Chiná? –preguntó Elena.

			Un pequeño poblado muy cercano a la ciudad. Estamos en las afueras –le respondió el chofer.

			Antes de llegar a la población la camioneta se desvió hacía una brecha de terracería, y luego por el intrincado campo abierto. Todavía avanzaron unos quince minutos por parajes desolados hasta topar con dos patrullas de la policía estatal quienes ya tenían ubicado el hallazgo. 

			En cuanto se apearon del vehículo los tres jóvenes se dedicaron a seguir de cerca al doctor Pech. Marcia no tan de cerca, mantenía cierto rezago, pues no podía ocultar la repulsión a lo que estaba segura encontrarían ahí.

			Todo el grupo avanzó detrás de un par de policías quienes señalaron el sitio a los peritos. En una especie de excavación en semi-luna hecha casualmente por la naturaleza, se hallaba una cueva difícilmente visible, cuya salida daba al nivel del suelo y se extendía un par de metros hacía el subsuelo a poca profundidad. El follaje del lugar ocultaba convenientemente toda la entrada. 

			Todo el personal forense se colocó cubrebocas y guantes de látex para tocar la evidencia. Por lo general estos hallazgos no se caracterizan por despedir agradables aromas.

			–No es necesario –les dijo un policía gordo –. Parece fresco. No huele a nada. 

			En el fondo del socavón, en posición fetal –semiflexionado– se hallaba el cuerpo. No presentaba un solo dato de descomposición ni emanaba olores pútridos. No había rastro de fauna depredadora. Llamó la atención la total ausencia de moscas. 

			–Un turista, tal vez –dijo el doctor Pech mientras observaba al difunto.

			Extrañamente no mostraba datos de rigidez, se extendió el cuerpo con facilidad. Lo midieron y daba un metro con ochenta centímetros de alto, y le calcularon un peso en vida de unos noventa kilogramos. Tez blanca y cabellera rubia larga hasta el hombro. Barba partida con rasgos recios y angulados. Le estimaron una edad aproximada entre 40 y 45 años. 

			–Un turista europeo, tal vez –completó el médico.

			Su vestimenta era, por mucho, lo más desconcertante: Camisón holgado que carecía de abotonadura con solo un lazo para cerrarlo por el cuello. Medias blancas y calzones bombachos hasta el muslo. Zapatillas con hebillas en remates dorados. Pretina de cuero. 

			–Este tipo lo sacaron de un baile de disfraces, así usaban las ropas los caballeros del siglo diecisiete o dieciocho –continuó Pech.

			Elena que miraba desde los pies del muerto dijo:

			–Tiene algo blanco en la boca.

			Uno de los peritos le separo los labios y encontró, en abundante cantidad, un polvo blanco. 

			–Cocaína –dijo el policía gordo –. Seguramente ejecución por drogas.

			–No…Huele a sal –corrigió el experto mientras olfateaba el material entre sus dedos –. Habrá que analizarlo, pero parece sal común. 

			Respecto a la causa de muerte no parecía haber muchas dudas. El camisón estaba manchado de sangre a la altura del pecho. En la piel por debajo de ese sitio se observaba un orificio con datos de quemadura por pólvora que sugería ser el paso de una bala rumbo al corazón.

			Los peritos hicieron un rastreo en un perímetro de aproximadamente cien metros alrededor del hallazgo sin encontrar nada que pudiera estar relacionado con la muerte ni con su identificación. Las entrevistas con los testigos no aportaron datos trascendentes; gente de campo que a diario transita por esos rumbos en compañía de sus animales. 

			El doctor Pech dictó a una grabadora lo que sería el informe del levantamiento de cadáver: 

			–Siendo las diecinueve horas y cinco minutos del día veintitrés de junio del año dos mil catorce, en el paraje denominado “La Tasita” del ejido de Chiná, municipio de Campeche. Se realiza el levantamiento de cadáver de un masculino de aproximadamente cuarenta años de edad encontrado en…

			El personal de la procuraduría se encargó de levantar el cuerpo y deslizarlo dentro de una gran bolsa negra con cierre. Los tres jóvenes observaron con detalle la operación.

			–¿Qué interesante no les parece? Ahora habrá que investigar hasta saber quién es y por qué esta aquí –dijo Elena pensativa.

			–No sé cómo te pueden gustar estas porquerías, mujer –replicó Marcia frunciendo el ceño.

			–Nos va a venir a jalar los pies en la noche –agregó Marcos en tono burlón –. Hemos perturbado la paz de los muertos –continuó burlándose.

			Las dos mujeres le ignoraron. 

			El grupo comenzó a retirarse del lugar.

			Pech les hizo una seña para que se acercaran al vehículo:

			–¿Quieren venir? Vamos a las instalaciones a practicar la necropsia. 

			Los muchachos asintieron y abordaron. Durante el regreso a la ciudad el horizonte se fue ensombreciendo hasta tornar el día en una fina línea naranja. Una a una, se encendieron las estrellas del occidente y la noche apareció. Se habló muy poco durante el camino.

			 

			Contra lo esperado por los jóvenes, las instalaciones de servicios periciales eran nuevas, de aspecto limpio y sin olores desagradables a diferencia de lo que sufrieron en la escuela de medicina. 

			Marcia y Elena no pudieron evitar sobrecogerse con el ruido que hizo la piel del muerto al deslizarlo por la plancha de metal. 

			Encendieron las lámparas del techo y el sitio adquirió la formalidad de un quirófano en la víspera. 

			Se tomaron fotografías del rostro, cuerpo entero y de la herida en el pecho.

			–¿Alguno de ustedes quiere ayudar? –preguntó el médico.

			–Yo…Yo…–dijo Marcos entusiasmado. Le prestaron guantes y un mandil de plástico.

			Colocaron un bloque de madera en la parte posterior del cuello del cadáver para que quedara en extensión. La cabeza se echó hacía atrás y los parpados se abrieron.

			–¡Ay! –chilló Elena. Las dos chicas se encontraban en la cabecera de la plancha. El difunto parecía estarlas mirando como suplicándoles.

			Marcia se aferró al brazo de su amiga y dieron unos pasos atrás.

			El médico sonrío, y le cerró los parpados para tranquilidad de todos. Con el bisturí realizó un corte coronal en la piel que iba de oreja a oreja por la parte más alta de la cabeza. 

			Era extraño, la piel tenía un aspecto vivo, friable y no acartonado como suele encontrarse en la carne muerta. Sin embargo, no sangró.

			Desprendieron el cuero cabelludo para dar paso a la sierra que fue partiendo el cráneo para formar una tapa. El crujido que retumbó por todo el recinto cuando dicha tapa fue desprendida como cascarón de huevo, fue lo último que pudo tolerar Marcia:

			–Los espero afuera –farfulló.

			La sierra, implacable, fue partiendo una a una las costillas hasta desprender toda la parte anterior de la parrilla costal. 

			Pech extrajo el corazón completo: en él había un orificio de aproximadamente dos centímetros de diámetro. Por aquí se debe haber vaciado la sangre hasta fallecer, pensó. En su interior se encontraba una pequeña esfera de hierro macizo correspondiente al tamaño del agujero.

			–¿A que arma corresponderá esto? Nunca había visto una bala así –meditaba en voz alta el médico mientras sostenía el objeto frente a sus manos. 

			–Se parecen a las que están en el museo, tío –dijo Marcia desde la puerta. –Las del museo de los piratas –concluyó. 

			–¿Balas de un mosquetón?...Podría ser. 

			El objeto fue puesto en una bolsa, al día siguiente sería analizado por el perito en balística.

			Por último, revisaron la boca y el interior del estómago encontrándolos repletos del polvo que sospechaban se trataba de sal común. Se tomó una muestra para análisis químico. A chorro de manguera se limpió el tubo digestivo librándolo por completo de este material y poder revisar el resto de los tejidos.

			–¿Qué se hace con todas las tripas que sacamos? –preguntó Marcos con gracia. 

			–Se echan adentro y suturamos –respondió el técnico. Todos rieron en la sala. El joven tuvo que ayudar con esta tarea. 

			Pasadas las once de la noche se dio por culminada la diligencia. El tío de Marcia ofreció llevarlos en su auto, pero ella declinó la oferta. Su novio pasaría por ellos en unos momentos, explicó. 

			Todos se despidieron y se retiraron. Los tres amigos se sentaron en el césped de la jardinera a la entrada esperando que pasaran por ellos.

			–¡Que grueso, chicos! ¿Se dan cuenta?...Hoy nos hemos dedicado a andar entre muertos –dijo Marcia.

			–Sí… ¡Que alucine tan chido! Esto requiere de un buen relajante –terció Marcos. De su bolsillo posterior del pantalón extrajo un pequeño estuche metálico; en el interior había dos pequeños cigarrillos que por su acabado parecían hechos artesanalmente. Tomó uno de ellos y le dio el acabado final con unos lengüetazos en el extremo que funcionaría como boquilla. 

			–¡Ah! –exclamó al darle la primera bocanada. Se recostó por completo en el pasto. Realmente se estaba relajando.

			–¿Qué es? –preguntó Marcia.

			–Atolondrador capitalino –respondió Marcos entre risas. Le extendió el pitillo –. ¿Quieres?

			A pesar de la imagen de señorita presumida y recatada supo cómo se debe tratar una bacha. También la disfrutó.

			–¿Qué estás haciendo cabrón? –resopló Elena.

			–Estamos reconciliándonos con las fuerzas oscuras. Armonizando con la muerte. Quemándole las patas al diablo. Disfrutando de un porro–le ofreció una fumada.

			–¿Ya te diste cuenta dónde estamos? En las instalaciones de la procuraduría. ¡Aquí está lleno de policías, buey! Que huevos los tuyos, fumar marihuana aquí. 

			–¡Cierto! –asintió Marcia. De un respingo se puso en pie. 

			Marcos, que ya mostraba los efectos del bálsamo natural, quedó trabado. Cigarrillo en la mano y mirada al cielo. No habló.

			–Con quien vas a armonizar es con las fuerzas judiciales. ¡Dame acá! –con un sagaz movimiento le arrebató la bacha y la enterró. 

			El novio pasó por ellos. La noche de juerga ya no pudo ser tan larga y prometedora como habían planeado, la iniciaron tarde y el día siguiente era laborable. Pasaron un rato agradable en un bar descubierto del malecón. El relajamiento a las experiencias del día lo consiguieron con un par de cervezas y la frescura nocturna del aire de mar. 

			Recostada en su cama, bien entrada la madrugada, Elena meditaba. El zumbido del ventilador facilitaba las cosas. Chiná…Chiná…pensó. 
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